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Version 1.00

La historia se refiere al onkalot de la trilogía Death Bringer [Portador de la Muerte.] Se trata de una versión alternativa de los acontecimientos que tuvieron lugar en el planeta Aj, donde Forkis y Anna se estrellaron durante una batalla espacial, luchando entre sí. La novela pudo haber terminado después de este suceso en el fan fiction. Aparte de la trama principal, la historia es canónica y se ajusta a la serie Zodiac Universum. Solo se ha cambiado el tamaño de Forkis para la historia. Los personajes de Forkis y Anna también se han desarrollado psicológicamente: en el texto se pueden conocer datos interesantes sobre ellos que se omitieron en los libros oficiales.

Se trata de fan fiction vore (me remito a Google, quien no lo sabe, y compruebe el término vorephilia), destinado solo a tres grupos de lectores: a los que les gusta ese contenido (obviamente), personas con estomago fuerte, o borrachos/drogados. Para otros, el texto puede parecer espeluznante y enfermizo, en el que (en comparación) Happy Tree Friends, o las novelas de Blanka Lipińska, parecen cuentos de hadas para preescolares y niñas buenas. Así que, si no eres una de las personas mencionadas aquí, prepárate. Lea bajo su propia responsabilidad.

Los puntos de vista, el contenido tóxico y el comportamiento que aparecen en el texto fueron creados en términos de personajes y no tienen nada que ver con las opiniones del autor, quien desprecia ese comportamiento. No promueven nada y solo tiene como fin el entretenimiento.

Recuerde que ha sido advertido.

Puedo asegurar que la salud mental del autor es estable. El texto fue escrito en tono de humor, y en un estado de... «consciencia alterado».

A

nna Sandstorm nunca había visto una expresión semejante en el rostro de Forkis. Hacía dos horas que el kiritiano había salido del templo tecnolítico de Ajb'atenaya para buscar algo de comer. Las provisiones de la cacería anterior se habían agotado el día antes de ayer, y quedaba poca carne seca; Forkis se las dio a Anna en un gesto de caballerosidad.

Con más de dos metros de altura y ciento cincuenta kilos de peso, y sin armadura biometálica, debía estar hambriento. Volvió sin nada. Sin embargo, no parecía resignado. Al contrario. En los ojos marrones del primer dignatario galáctico, Anna vio un misterioso y vago brillo. Su boca dibujaba una leve sonrisa. Este hombre que aparentaba unos cuarenta años parecía complacido por alguna razón.

De hecho, era así.

—He visto a Firley —dijo—. Está esperando... —Sonrió con malicia, e hizo una pausa misteriosa— frente de la elevación frontal. Este es el final de nuestra estancia en este peligroso y desierto planeta.

La chica no entendía.

—Es la IA de mi pequeño transportador personal —explicó—. No habla, así que no lo invitaremos aquí para una pequeña charla. Los kiritianos aterrizaron en Aj, enviaron a Firley a buscarme y finalmente me encontraron. Me puse en contacto con ellos y les aseguré que estaba bien y que no debían volar hasta aquí. Iré a verlos más tarde.

Anna permaneció en silencio y se quedó atónita, dejando que su cerebro digiriera la noticia.

Forkis se acercó a ella, colocó sus brazos blindados sobre su espalda y apretó a la chica contra su armadura, fría por en el gélido exterior. Respiró profundamente y cerró los ojos por un momento.

—Esto va a llegar a su fin, Anna.

La rebelde, que era decenas de centímetros más baja que él, giró cabeza y le miró a los ojos que aún tenían el pintoresco destello que ahora podría describirse como hambriento y vejado. No pudo descifrar al inmortal señor kiritiano. Sus palabras sonaban ambiguas. Afortunadamente, él volvió a disipar rápidamente sus dudas.

—Al final de esta aventura, viviremos algo nunca antes habíamos experimentado. Ni tú, con veinticuatro años, ni yo con siglos bajo el brazo. Me gustaría probar algo nuevo. Hacerte un regalo porque creo que eres especial. 

Se agachó, pero en lugar de darle el esperado beso, sacó la lengua y la arrastró lentamente por la cara de la chica, desde la nariz hasta la frente.

Sorprendida, Anna sonrió con incertidumbre. Habían tenido sexo en Ajb'atenaya más de una vez, cada una había sido una experiencia increíble, una explosión en su vientre como una supernova, y no creía que Forkis pudiera darle algo más.

—Vamos.

La levantó y la llevó hasta una gruesa y suave colcha de líquenes bioluminiscente que les servía de cama. Los troncos encendidos, el fuego en las antorchas y un generador kiritiano en el cercano altar onkalot añadían un aura seductora al cálido lugar.

Anna se quitó el traje de vuelo y la ropa interior, y se tumbó desnuda en la colcha agradable al tacto. Forkis se quitó la armadura, pero se dejó los pantalones y las botas. La chica sintió una ligera decepción. Hubo besos y caricias, pero no era nada como el deleite que le prometió Forkis, y él, como kiritiano, nunca mentía ni exageraba la verdad.

Antes de reunirse con ella, tomó un ánfora de agua y tragó una píldora que sobrevivió a la catástrofe espacial.

—¿Qué es eso? —Preguntó Sandstorm.

—Es para neutralizar los jugos digestivos del estómago durante un tiempo.

—¿Y para qué quieres eso? De todas formas, no has comido nada.

—Así es. Y tengo mucha hambre. —Se relamió ostentosamente.

Algo en ese gesto perturbó a Anna. Ella sabía que Forkis era un caníbal. Más de una vez, comió la carne de mujeres asesinadas que querían unirse a la nación kiritiana solo para su propio beneficio, principalmente la inmortalidad, la riqueza y el esplendor del poder. Estaban dispuestas a conseguirlo ignorando a sus muertos. Como telépata, conocía los pensamientos de todos los que miraba. Despreciaba a los hipócritas, a los egoístas y a los parásitos, y se deshacía de ellos de formas bastante... sofisticadas, en lugar de decirle a su gente que simplemente les disparara en la cabeza; o en cualquier otra parte, como corresponde a una nación militar de inmortales. Anna vio su antropofagia con sus propios ojos, cuando era pequeña, ese acontecimiento traumático había distorsionado para siempre su psique, y se marcó en su memoria. Antes odiaba a Forkis, pero por lo que hacía, también le atraía de alguna manera perversa. El acceso a la mejor tecnología del siglo XXX y el poder también estaban haciendo su trabajo. Su magnetismo y encanto envenenaban y esclavizaban con más eficacia que el veneno de araña a un insecto. Incluso ahora, no estaba segura de sí lo amaba o solo quería la seguridad de su lado y la cercanía de ese cuerpo fuerte y musculoso. Entonces, ¿podría llevarla a ser como esas mujeres vacías y egoístas?

—Me quieres —dijo con burla.

—Sí. —Después de todo, él podía leer sus pensamientos. Puso a la rebelde en la colcha de líquenes y se puso sobre ella. Le pasó la lengua por la nariz —. Solo estás perdida.

No se le escapó que él no respondió a la segunda pregunta.

Durante un cuarto de hora no pasó nada que ella ya no hubiera visto. Se besaron, se lamieron y se abrazaron. Los reflejos del fuego caían sobre sus cuerpos acostados. Al parecer, Forkis no quería sexo. Bueno, no era impensable. Aunque era raro en él.

Al rato, Anna se recostó sobre su torso caliente, desnudo y pálido, balanceándose al ritmo de la profunda respiración que se movía por su enorme pecho. Podía sentir las pulsaciones, los latidos de su corazón. Forkis tenía una mano en su espalda y la otra jugaba con el cabello castaño oscuro de la chica.

—He pensado en algo. Desgraciadamente, no podemos seguir así.

Ella lo miró con curiosidad.

—Lo he pensado por mucho tiempo. Eres la mejor candidata que he conocido hasta ahora.

—No me comerás en pedacitos, ¿verdad? —Preguntó irreflexivamente, mientras una ligera ansiedad entraba en su mente y ya se extendía por sus miembros.

Él se rio jovialmente. Se peinó el pelo negro con los dedos, liberando a Anna.

—No te voy comer en pedacitos. Lo juro. Y sabes que de mi boca solo sale la verdad. —Acarició su frente con la lengua. Siempre la usaba, pero hoy había ocurrido con demasiada frecuencia.

—¿He hecho algo malo?

—Nada. Eres perfecta. Casi. Es que estás dispuesta a renunciar a tu pueblo para venir conmigo al planeta Morascrik, a la capital de K'otz'ib'aja. —Había cierta tristeza en su voz—. Lo haces principalmente por las hormonas, estás intoxicada por ellas, no controlas del todo tus acciones, pero una traición es una traición. Incluso si es por influencia. —Se llevó las manos detrás de la cabeza y miró al techo—. Lo he visto muchas veces antes...

—Ya sabes cómo me afectas. Entonces, cambiando el tema, ¿qué propones comer?

Sonrió misteriosamente.

—Como dije. Quiero darte algo al final. —Se levantó lentamente y apoyó los brazos detrás de él—. Un placer que no puedes imaginar. De repente experimentarás todos los sentimientos conocidos por un ser humano. Una sensación de seguridad, de unidad. Una emoción junto al asombro sin límites, la dicha junto al terror extremo, todo al más alto nivel. Te puedo asegurar que nunca has experimentado nada parecido. Yo sentiré un tremendo éxtasis y placer por ello. Durante horas.

No se quitó los pantalones. Así que no era un retozo convencional. Todavía tenía esa misteriosa mirada en sus ojos, la chispa de la dominación y esa ferocidad...

Anna pensó en algo, y entonces su corazón empezó a palpitar con miedo. Lo miró, asustada, incrédula. Tensó sus músculos como si fuera a huir.

—Oh, sí, eso es —confirmó él, leyendo su mente de nuevo.

—¿Estás loco? ¡No puedes comerme! ¡Degenerado! ¡Caníbal!

—Chsss. —Puso sus manos en sus mejillas. Frotó sus pulgares suavemente en la base de su cráneo—. Seguramente sabes por qué te tengo aquí. ¿Qué te pasaría si no hubiera comida en Aj?

—Pensé que esta etapa ya había quedado atrás. Que... llegamos a gustarnos.

Ella quiso huir, pero Forkis extendió muy rápidamente los brazos (para su tamaño) y la agarró por la espalda. Apretó a Anna contra su estómago, que retumbaba ligeramente. 

—¿Y qué harás? —Habló, acariciándola suavemente en la cabeza—. Si abandonas el templo, morirás de frío antes de caer en las garras de algún depredador. Si te llevan los kiritianos sin mi protección, te tomarán prisionera en el mejor de los casos. Los tuyos no te encontrarán en Aj. Quédate y charlemos un poco, hay tiempo. —Acarició la mejilla de Anna, saboreando la ansiedad pintada en sus ojos verdes.

—En estas circunstancias, puedo contarte todo y no se lo dirás a nadie. Nadie conoce mi secreto. En realidad no soy un caníbal, sino un onkalot. Esos son los hombres-jaguar de
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